
DOMINGO 21 DEL TIEMPO ORDINARIO – A

Monición inicial

Hermanas  y  hermanos:  es  domingo,  el  Día  del  Señor,  y  celebramos  la
presencia de Jesús Resucitado en medio de nosotros. 

Jesús, en el evangelio de hoy, pregunta a los apóstoles: “¿Quién dice la gente
que es el Hijo del hombre?”. La respuesta brota de lo alto y expresa una fe
profunda.

Hoy  como  ayer,  Jesús  pregunta:
¿qué  dice  la  gente  de  mí?  Sólo
desde  la  fe  se  puede  dar  una
respuesta: ¿Quién es Jesús para ti? 

Jesusek  galdezka  jarraitzen  dau:
jendeak, zer dino nitaz? Erantzuna,
sinesmenez bakarrik emon daiteke:
Nor da Jesus niretzat?

Iniciamos la celebración puestos de pie y unidos en el canto.

Canto de entrada

Saludo del presidente

El Señor, el Hijo de Dios vivo, esté con todos vosotros.

Acto penitencial

Nuestra fe se afianza siempre en la certeza de que Jesús es el Hijo
amado del Padre, enviado a mostrarnos y traernos la salvación de Dios.
Con esta confianza, humildemente, pedimos perdón.

― Jainkoaren Semea. Tú, el Mesías, el Hijo de Dios vivo: Erruki, Jauna / Señor,
ten piedad / Kyrie, eleison. 

– Gizonaren Semea. Tú, la roca firme que sostiene a la Iglesia: Erruki, Jauna / 
Señor, ten piedad / Kyrie, eleison. 

– Aitaren lehen Semea.  Tú, el  camino,  la verdad y la vida: Erruki,  Jauna /
Señor, ten piedad / Kyrie, eleison. 

Monición a las lecturas

En  la  primera  lectura,  el  profeta  Isaías  pronuncia  un  oráculo  contra  un
mayordomo que abusaba de su poder y de sus privilegios y se ha hecho odioso
por su arrogancia. Por eso el profeta anuncia la promoción de otro que se
dedicará a servir y trabajar por el pueblo. 



El Señor elige a quien quiere para
llevar a cabo sus proyectos de vida
a favor del pueblo elegido. 

Jaunak, herri aukeratuaren alde lan
egingo dabenak aukeratzen ditu. 

En la segunda lectura, el apóstol Pablo habla de la grandeza de Dios. Nadie es
capaz de conocer a Dios. Nadie es capaz de aconsejarle. Dios es el origen, el
guía y la meta de todas las cosas. Él es un don y regalo para todos. 

El  Apóstol,  además,  plantea  unas
preguntas  que  requieren  una
respuesta  desde  la  propia
experiencia de fe.

Entzungo  ditugun  galderak,
norberen  sinesmenetik
erantzutekoak dira.

Oración universal

Siempre estamos necesitados de que Dios Padre nos ayude; acudimos,
ahora, llenos de confianza y le presentamos nuestras necesidades.

1.- Aita santuaren alde. Para que Dios ilumine al papa Francisco y le sostenga
en su servicio apostólico. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

2.- Gazteen  alde.  Para  que  los  jóvenes  cristianos den  siempre  un  buen
testimonio  de Jesús,  el  Hijo  de Dios  vivo. Roguemos al  Señor  /  Eskatu
deiogun Jaunari. 

3.- Sufritzen dabenen alde. Para que a los enfermos, los parados, las personas
que se  sienten  solas,  los  que han abandonado su tierra  y  familia  para
mejorar su situación, no les falten personas que con su apoyo y cercanía
les  alivien  en  sus  necesidades.  Roguemos  al  Señor  /  Eskatu  deiogun
Jaunari. 

4.- Gure parrokien alde. Para que nuestras parroquias y comunidades sean
lugar  de  encuentro  entre  las  personas,  y  que  sepan  ayudar,  valorar,
respetar y vivir  en fraternidad, al estilo  de Jesús. Roguemos al  Señor /
Eskatu deiogun Jaunari. 

Ponemos en tus manos, Señor, todo lo que somos y tenemos, y todos
nuestros buenos deseos de paz, justicia, pan y felicidad para todas las
personas;  Tú,  que  todo  lo  puedes,  haz  que  esos  buenos  deseos
fructifiquen,  por  tu  amor  y  con  nuestro  esfuerzo.  Por  Jesucristo,
nuestro Señor.

Despedida del presidente (después de la bendición)



¿Quién es Jesús para nosotros? Es la pregunta que Jesús hoy nos ha
lanzado a cada uno. Que asumamos la invitación y hagamos presente el
amor de Dios. ¡Feliz semana para todos!

Podéis ir en paz.

Jesusek bere ikasleai egin eutsen lez, gaur geuri ere  proposamen bat egiten
deusku: “ Ni nor nazala dinoe”? Gure sinesmenaren oinarriko galdera dogu.

Barriro  ere  Pedro  agertzen  jaku  jarraitzaileen  arteko  erdigune bihurturik:
egun batzuk  dirala,  dudaz  josita  urperatzen  joiala,  Jesusen eskuak salbatu
eban.  Gaurkoan  Pedrok  ez  dauka  ezbairik  eta  Jesusek  “zoriontsu” dino;
Aitaren dohaia hartu daualako zoriontzen dau. Eta hortxe sortzen da promesa
nagusia: “harri horren gainean eraikiko dot Nik neure Eliza”.

Pedrorentzat bere sinesmenaren oinarrizko galdera izan zan. Guretzat be bai:
“Ikasitakoa”,  “entzundakoa” erantzutea  ez  da  nahikoa.  Nire  barruak,  nire
bihotzak,  ¿zer  dino?.  Jesus,  Jainkoak  bialdutakoa  dala,  hortxe  barruan
bakarrik aurkitu ahal dot; eta hori aurkitutakoan, hortxe oinarrituko dot nire
sinesmena.  Pedrok, konpromezuz beteriko erantzuna emon eban: ondorengo
bizitza  eta  heriotza  ere  erantzun  horrekin  lotuta  egon  ziran;  emondako
erantzunak bere bizitza osoa lotuta itzi eban.


